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GAZETA DE LA REGENCIA
------- DE ESPAÑA Ú INDIAS

DEL JUEVES 27 DE SETIEMBRE DE 1810.

G HAN- BE ETAÑA.
• l

JLóndres 30 de agosto. La gaceta de Leirfen del 14 de julio 
publicó el papel de despedida que Luis Bonaparte dirigió al 
cuerpo legislativo de Holanda á su partida, y es del tenor si­
guiente :

,, Señores. Encargo á los ministros que os presenten la resólucion que 
me he visto forzado á tomar, á consecuencia de la ocupación militar de 
mi capital; Los valientes soldados franceses no tienen otros enemigos que 
Jos de la causa común á la Holanda y á mí mismo. Son y deben ser 
recibidos con todos los miramientos y agasajo posibles; pero no es tam­
poco menos cierto que en el estado actual de la Holanda, quando un 
excrcito entero, un considerable numero de dependientes de aduanas, y 
el mismo exército nacional substraído á la autoridad del gobierno, quan­
do todo, por decirlo así, á excepción de ia capital, está i. las órdenes 
de un oficial extranjero, he creído propio de mi obligación declarar ai 
rt ariscal duque de Keggio, y ai encargado de negocios del emperador, 
que si se ocupaba la capital y sus contornos, lo consideraría como uná 
violación manifiesta del derecho de gentes, y de los respetos mas sagra­
dos entre los hombres — Este fue el motivo que me obligó á negar la 
entrada en Muy.der, Naarden y Diemen á los dependientes de aduanas. 
Podía hacerlo, porque según el tenor del tratado no debía haber tales 
dependientes mas que en las costas y embocaderos de los ríes, líl 16 de 
junio recibí, por medio del encargado de negocios de S. M. el "empe­
rador y rey, la seguridad de que su intención no era ocupar á A ros­
te rdam : esto me hacia esperar que se observaría estrictamente un trata­
do dictado por el emperador mismo. Por desgracia no duró mucho mi 
error, y luego supe que se reunía en las cercanías de Urreeh un cuerpo 
de 2COCO franceses. — A pesar de ios apuros y penuria del erario, c*nri- 
nué proveyéndolos de víveres, y erres articules de necesidad , sin embar­
go de que per el tratado se estipuló expresamente que no se mantendría 
mas que un cuerpo de 6ooo hombres á expensas del reyno; pero temía 
que la reunión de tantas tropas no anunciase otras miras poco favorables 
a nuestro gobierno; y peco después, antes de ayer 29 de junio, he sa­
bido de oficio que S. M. el emperador insiste en la ocap ación de Ams-



terdam , y el establecimiento del quartel general en esta capital.— En r«v 
les circunstancias no dudareis, señores, que me hubiera yo resignado á 
sufrir por mi pueblo nuevas humillaciones^ si hubiese conservado la menor 
esperanza de evitar nuevos males; pero nó puedo ya alucinarme por mas 
tiempo. Firmé un tratado dictado jpor la Francia, creyendo que no se 
cumplirían las cláusulas mas desagradables á la nación y á mi persona, y 
que mediante la abnegación , digámoslo así, de mí mismo, que resulta de 
ene tratado, cesarían para lo sucesivo todas las desavenencias entre la Francia 
y la Holanda. El tratado ofrece á la verdad un gran número de pretextos pa­
ra nueras quejas y acusaciones; ¿ pero pueden faltar pretextos jamás ? Asíque, 
debía yo fiarme de las explicaciones que entonces se me dieron, con arre­
glo á las declaraciones formales y expresas que no pude ménos de dar, á 
sa-er : que los empleados y dependientes de aduanas no intervendrían sino 
en lo relativo al bloqueo; que no habría tropas francesas mas que en las 
coscas; que los derechos de los acreedores del estado y de la Gorosa se­
rian respetados; que las deudas, de las provincias cedidas quedarian á 
cargo de la Francia; que del contingente de tropas se deducirían las que 
actualmente están en España á la disposición de la Francia; y en fin, • 
que se concedería el tiempo necesario para los armamentos navales. Siem­
pre me lisonjeé de que se mitigaría el rigor del tratado ; pero me he 
engañado; y si el ánimo firme y decidido de cumplir mis deberes que 
manifesté el i.° de abril, no ha producido otro resultado que el de pro­
longar tres meses mas la existencia de nuestra patria, me quéda 4a do- 
lorosa y cruel satisfacción, pero la única que ahora puedo tener, de ha­
ber sido fiel á mis empeños hasta el último punto, y de haber hecho, 
si puedo explicarme de este modo, por la existencia* y lo que creía fe­
licidad de la Holanda , mas sacrificios aun de los que es permitido hacer. 
Pero después de la sumisión y resignación á que me vi obligado el i.Q ' 
¿e abril, no era posible ya sin mengua conservar el título de rey, no 
siendo mas que un instrumento sin autoridad, no solamente ch el rey no, 
pero ni aun en mi capital, y en breve acaso ni aun en mi palacio. Se­
ria entónces testigo de quanto pasase sin poder hacer hada en beneficio 
de mi pueblo; seria responsable de todos los acontecimientos sin poder 
estorbarlos ni dirigirlos Tendría descontentos á ambos partidos, y cau­
saría acaso grandes desdichas , faltando de esta suerte á mi conciencia, 
á.mi pueblo y á mis deberes. Mucho tiempo ha que he previsto el ex­
tremo en que me veo; mas no podía evitarlo sin sacrificar mis debe­
res los mas sagrados, sin abandonar los intereses de mi pueblo, y sin 
separar mi suerte de la suya. Estando al presente la. Holanda reducida 
á estos términos, no me queda otro arbitrio que tomar , como rey de~ 
Holanda, sino el de abdicar el treno en favor de mis hijos. Otro qual- 
qúíera no haría sino aumentar las desdichas de mi reynado : el cum­
plimiento de mi deber me hubiera sido sensible y doloroso, y quizá hu­
biera visto á los pacíficos habitantes r que son víctimas muchas vec¿s de 
las contiendas de los gobiernos, arruinarse y perderse enteramente. ^Có­
mo pues, podia ocjrrirme la idea de resistencia?" Mis h jos , franceses 
como yo de nacimiento, habrían visto correr íá sangre de sus com­
patriotas por una causa justa, pero que hubiera podido creerse so­
lo mia. No me restaba pues mas que un partido. Mi hermano tan
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irritado contra mi, no lo está contra mis hijos; y sin duda que no 
querrá destruir su propia obra , y privarlos de su herencia , pues que 
no tiene ni puede tener motivo de queja contra un niño que por mu­
cho tiempo no reynará por sí mismo. Su madre, á quien pertene­
ce la regencia en virtud de la constitución , acertará á complacer ai em­
perador mi hermano mas bien que yo, que jamas he podido consegu r- 
lo. Y quando se restablezca la paz marítima, y acaso ánres, conccien lo 
mi hermano el estado de las cosas en este país, haciendo justicia a si; 
estimables habitantes, y asegurado que su bienestar concuerda con *cs in­
tereses bien entendidos de su imperio, hará en favor déla Holanda co­
do quartro esta tiene derecho de esperar, como recompensa de los mul­
tiplicados, sacrificios que ha hecho por la Francia, de su fidelidad, y de? 
interes que no puede menos de inspirar á todos quancos la juzguen im- 
parcialmente. Quizá soy yo el único obstáculo á la reconciliación de la 
Holanda con la Francia; y en tal caso hallarla una especie de consuele* 
en pasar el resto de una vida errante y lánguida lejos de los primeros ob­
jetos de mi cariño , que son el buen pueblo de Holanda y mi hijo. Ta­
les son los principales motivos que me determinan; otros hay no menos 
poderosos que debo callar, pero que se adivinarán fácilmente.—El em­
perador mi hermano, aunque sumamente preocupado contra mí, debe 
conocer que yo no podía obrar de otra manera: es grande, y será jus­
to luego que se tranquilice.—-Por lo que toca á vosotros, señores, yo se­
ria aun mas infeliz , si cabe, de lo que lo soy, si pudiese imaginar que 
no reconocéis la rectitud de mis intenciones; oxalá que el fin de mi car­
rera pueda probar á la nación y á vosotros mismos que jamas os he en­
gañado; que jamas he tenido otro objeto que el verdadero interes del 
estado, y que las faltas que he podido cometer , no deben imputarse mas 
que á mi zelo que siempre me ha hecho desear sino lo mejor, á lome- 
nos ío mas adaptable á lo crítico délas circunstancias. Yo no estaba pre­
parado á gobernar una nación tan interesante, y al mismo tiempo tan difí­
cil de gobernar como la vuestra. Sed, señores, os pido, mis abogados 
para con la nación; no perdáis las esperanzas, y no neguéis vuestro afecto 
al príncipe real que lo merecerá en lo sucesivo según su buen natural prome­
te- -La rey na tiene los mismos intereses que yo. Concluiré, seño es, reco­
mendándoos del modo mas enérgico y á nombre del bien y de la existencia 
de tantas familias y perdonas, cuyas vidas y propiedades peligrarán infa­
liblemente, que recibáis y tratéis á los franceses con aquel miramienro y 
obsequio que se debe á los valientes déla primera nación del mundo, á 
vuestros amigos y aliados, que tienen que obedecer, pero que no podrán 
menos de estimar mas y mas á una nación respetable, industriosa y dig­
na de aprecio por todos títulos, á proporción , que la vayan conociendo. 
En qualquier parage- que yo termine mis dias, el nombre de la Ho­
landa y los más ardientes votos por su felicidad , serán el asunto de mis 
últimas palabras y pensamientos.—Luis Napoleón. — Haerlem i.° de 
julio de 1810. P

ESPAÑA

CADIZ. £6 DE SETIEMBRE.
El mariscal de campo D. Luis de Basseeourt, comandm-



te general del reyno de Valencia, escribe al señor ministro de 
la guerra lo siguiente:

“Excmo. Sr.— Desde mi entrada en el mando del reyno de 
Valencia que S. M. se dignó confiarme, no he cesado, sin per­
donar peligros ni fatigas, de combinar y trabajar para hacer» 
pie acreedor á la continuación de la confianza de S. M., y 
corresponder á los grandes sacrificios que exige de mí el gra* 
ve cargo con que me hallo.

Tengo la satiifaccion de expresar a V. E. <fel reyno de 
Valencia goza de suma tranquilidad/* A los generales de Ca­
taluña, Aragón y Murcia estoy unido con la mas estrecha fra­
ternidad : en su virtud propuse al del reyno de Aragón un plan 
de- combinación de las tropas de su carga con las valencianas* 
mereció su aprobación, y el feliz resultado nos enseña el pre» 
cío de nuestra buena correspondencia y unión.

La adjunta gazeta extraordinaria del 10 del corriente ex­
presa la acción ventajosa lograda por las tropas del general 
Vi Haca mpa {1} : en ella se omitió el parage donde tuvo lugar* 
esperando las nuevas de otras ventajas; en efecto acaban de lo­
grarse tales como aguardábamos del valor de aquellas tropas 
y temeridad de los enemigos. La copia adjunta lo es del avi­
so que acaba de darme el general Carbajal, y dirijo á V. E. 
para satisfacción de S. M.

El primer objeto qne tuve en dicha combinación y que no 
he perdido le vista, es el obligar 4 ios enemigos á abandonar 
la empresa contra Torio a: por esto anhelo con ansia él dar 
al exército forma, de que carece , y hacer entrar en el orden 
que deben tener otros varios ramos, que por el disturbio pasan­
do se separaron de él.

Pido á V. E. lo eleve á noticia de S. M. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Valencia II de setiembre de 1810. — 
Exorno. Sr. — Luis de Bassecourt. — Excmo. Sr. D. Eusebia 
Bardaxi y Azara/'

Copia del oficio del mariscal de campo D. José María de 
Carbajal al general Bassecourt.
“ Excmo. Sr. —‘ En la mañana de esté día hé tenido de 

oficio la agradable noticia de qué la vanguardia de la división 
del mariscal de campo D. Pedro Villacampa, mandada por 
aquel general, halda alcanzado á la división enemiga que se­
guía (como manifesté á V. E. en mi íiltimo oficio) cuya ftier-

■ g
-Es iu númui de qine- 4ti dié noticid en el ntím. 72 , P&& 707»
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¿sí era de 400 hombres , y que habiéndola atacado la des-^ 
trozo, consistiendo su pérdida en mas de la mitad de la gen­
te,, y en haberles ocupado 7000 cabezas de ganado lanar, 
d ex ando por fruto de tan gloriosa acción en favor de nuestra 
tropa-un rico y considerable botín. — Posteriormente por no­
ticias fidedignas y oficiales he sabido, que Ja acción ha sido 
entre Moni oro "y Villar luengo, confirmándose la numerosa 
pérdida ya .insinuada, como también que ei coronel Plique, 
comandante de aquella expedición , lia muerto en el comba­
te , lo que se asegura con haber entrado en Viliarluengo el 
mismo día de la acción (cuya fecha me persuado sea la del 7) 
herido el ( aballo de dicho, comandante , su equipage, mucho 
ganado , una carga de dinero y muchos equipos de guerra* 
y se añade que en la maleta de! expresado Piiquo se han ha­
llado 10000 duros. Entre los prisioneros se cuenta un coronel 
de infantería y un capitán de caballería , sabiéndose igual­
mente , que de resultas he tai derrota pasaron por'Casi rilóle 
con dirección á Alcaííiz y sin detenerse I«50. soldados enemi­
gos-.; de donde infiero, que la pérdida total que ha tenido la 
división francesa-eri los dos dias consecutivos de su derrota, 
ha consistido ea 450 á 500 hombres, habiéndose libertado es­
to-* pueblos .dé su tiranía, y llenado en parte el objeto de 
nuestras combinaciones. — Espero circunstanciados detalles 
de todo, que comunicaré á V. E. con toda brevedad, y con 
quanto sea digno de su noticia i-debiendo añadir á V. É. que 
acabo dé saber por parte dado al mariscal de campo D. Fran­
cisco Marcó del Pont por su ayudante de campo, que el co­
ronel Plique fué presentado muerto y cosido á herirlas por 
sus soldados al general Villacampa. Este se ha reunido en 
Montalban con su división en el día de a ver con motivo de 
saber que la división enemiga de Daroea hacia movimiento, 
observándole , y\para, obrar en caso necesario con el todo de 
sus tropas conforme á mis instrucciones.— Dios guarde á V. E. 
muchos años. Quartel general'de Bubieloa.de Mera Í0 de se­
tiembre de 1810. — José María de Garba jal. — Excmo.. Sr* 
D. Luis Alexandro de Bassecourt. — Dicho general’en confi­
dencial de la misma fecha añade la confirmación de la. muer­
te del coronel Pilque, y que casi todos los oficiales perecie­
ron, ó quedaron prisioneros.w

Arves de ayer por la tarde fondeó en «re puerco el navio de guerra 
S. Pedro de Alcántara, procedente del callao de Lima , en tres meses 
de navegación, con cerca de 4 millones de pesos fuertes para el rey y par*
Ticuiares.
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Las operaciones de las cortes generales de la nación espa­
ñola que se instalaron antes de ayer en la Real Isla de León, 
son el objeto mas importante de la atención pública, y de la 
solicitud de los buenos ciudadanos. Este congreso respetable, 
análogo á nuestras antiguas y mas sagradas instituciones, pres­
crito imperiosamente por las circunstancias, ordenado por 
nuestro legítimo monarca en los últimos momentos que pre­
cedieron á su cautiverio, no será un concilio de magnates y 
obispos, donde la mayor parte de la nación carezca de repre­
sentación y de voz; ni una congregación de personas llama­
das arbitrariamente por el gobierno; ni una junta de los pro­
curadores de algunos pueblos privilegiados con exclusión de 
los ot os; ni u la mezcla de elementos de especies diversas y 
encentradas, donde las miras parciales hagan perder de vista 
el bien co aun; ni un fantasma vana de cortes en que la cor­
rupción revista de formas y apariencias legales los actos del 
despotismo; ni una asamblea tumultuaria, elegida por un 
principe extrangero, y celebrada fuera del territorio español 
entre los artificios de la seducción y las amenazas de las ba­
yonetas. Será, sí, la reunión de una gran familia, en que se 
ventilarán con dignidad y decoro sus mas caros y preciados 
intereses, y sin desafueros ni agravio de nadie se expresará la 
voluntad general de todos. En ellas se ve por la primera vez el 
pueblo español representado en toda su integridad, y árbitro 
absoluto desús destinos. Las edades venideras oirán con admi­
ración, y la presente mira con asombro, la conducta heroica 
de una nación genercur*. y magnánima, que acometida por to­
dos los medios que la astucia puede añadir al poder, aprisio­
nado alevosamente su rey, ocupadas por traición sus fortale­
zas , disuelto su gobierno, se atrevió á alzar la frente contra 
la opresión; y que sin desalentarse por las desgracias de dos 
años de una. guerra casi siempre calamitosa, ocupada por el ene­
migo gran parte de la península, rotos y deshechos sus exér- 
citos, redobla con nuevo vigor sus esfuerzos, no duda de La 
victoria , y se reúne para determinar y dirigir los medios de 
conseguirla. Y ; dónde se reúne ? Al frente y á la vista de las 
legiones del tirano: los expectadores divisan las centinelas de 
los bárbaros desde el mismo parage en que presencian las de­
liberaciones: el ruido de las caxas é iustiumentos marciales 
interrumpe la atención á los discursos que salen de la tribuna 
de las arengas; y el eco del cañón enemigo alterna en las bó­
vedas de la sala con el de ¿as voces dedos padres de la patria.
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Hermanados allí felizmente los talentos y las virtudes, agitan 
los grandes negocios, que han dado motivo á su convoca- 
cion , con la rectitud que exige el común peligro . y el en­
tusiasmo que excítala grandeza del asunto y la expectación 
de los pueblos. Allí se preparan los medios de arrojar de nues­
tro suelo al enemigo, de restituir la libertad á FERNANDO,, y 
de dar á España una constitución que asegure para siempre 
su prosperidad y gloria. Allí se ven mezclados fraternalmente 
los diputados europeos con los de las provincias remotas del 
oriente y occidente ; los representantes de los países libres y 
felices , con los de las provincias oprimidas y acongojadas ¿.los 
elegidos entre los aplausos de una muchedumbre regocijada, 
y los nombrados con sobresalto y susto entre las cuchillas 
enemigas.- Todos ellos componen-una sola representación 
sin distinciones odiosas, sin diversidad de clases ni derechos; 
y todos participan^ con igualdad de las gloriosas tareas di­
rigidas á salvar la nación. Asi lo piden las leyes inmuta­
bles y eternas de la justicia : la convocación de los habitan- 
íes de nuestras provincias de América , Africa y Asia, yd se* 
milamiento- dei puesto que sus procuradores lian de oc upar en 
el santuario deda ley, lia principiado á reparar una grande y 
larga injusticia, y á restablecer los derechos de nuestros her­
manes de ultramar, sobradamente desatendidos, no por cul­
pa de la nación qce se ha apresurado á reconocerlos desde el 
punto en que ha podvlo, sino por las desgracias'y'.calamida­
des de los tiempos anteriores. No habráya colonias y metrópo­
li, sino provincias iguales entre sí, partes integrantes é indi­
visibles de un imperio vasto y poderoso , que repartido en los 
dos emisferios > é inaccesible en casi toda su extensión á los ti­
ros del opresor del continente europeo, opondrá á sus esfuer­
zos impotentes recursos inmensos y no conocidos hasta ahora. 
Conocerá-el mundo y el tirano mismo , que qliando vocifera 
concluida la conquista de España , no ha invadido mas que su 
frontera, ni peleado mas que con su vanguardia, jMengua y 
oprobio sempiterno á los malvados que aspiren: baxo frívolos 
é-infundados pretextos, á introducir la división en la gran fa­
milia , y á favorecer de este modo los detestables designios del 
usurpador! Eos españoles débiles y cobardes que creyeron ir- 
reristiido el gigantesco poder de Bonaparte, y por está con­
sideración abandonaron lá causa española ¿como podrán 
meaos de. mirar con envidia la suerte y claro nombre de sus 
defensores? Si los extraordinarios aquestos del agresor no han 
podido vencer las resistencias poco-combinadas que hasta



ahora se le han ofrecido; si ha consumido ya en esta empre­
sa una parte muy considerable de sus fuerzas y riquezas; 
<j con qué cuenta para sojuzgar á España, quando animada de 
un nuevo espíritu, y estrechando con nuevos y mas firmes la­
zos los pueblos que componen la vasta extensión de sus domi­
nios, va á concentrar su poder y sus recursos? Hasta aquí han 
peleado separadamente algunas provincias : ahora la nación 
española toda entera se presenta á combatir con el déspota 
de Francia. De un lado están la justicia, la constancia y el 
honor; del otro la sinrazón , la astucia y la perfidia : de un 
lado los remordimientos y la inquietud del delito; del otro la 
firmeza y serenidad de la virtud: de un lado el desprecio de 
la religión y la impiedad cubierta con el manto de la mas 
abominable hipocresía ; de otro la religiosidad y la confianza 
en el favor divino, que aun en medio de los mayores reveses 
ha solido alentar con claras señales nuestra esperanza: de 
untado tropas aguerridas, pero de esclavos, conducidos por 
el temor y arrastrados de la codicia ; del otro tropas biso- 
ñas , pero de ciudadanos, que combatirlos por la adversidad 
no desesperan de la salud de la patria : de un lado un trono 
fundado por la usurpación , mantenido por la violencia, ame­
nazado sordamente por el descontento universal de los pue­
blos que le sostienen á despecho; de otro un rey cautivo, pe­
ro que reyna desde su prisión en el corazón de sus vasallos, 
único apoyG e-table y. sólido de los tronos: de un lado una 
nación, de otro un hombre ; aquella inmortal por su natura­
leza, este expuesto á los peligros comunes de la. humanidad, 
y ademas á los peculiares de los tiranos : de un lado todos los 
principios de la debilidad encubiertos con los prestigios pása- 
geros y deleznables de la fortuna ; de otro todos los elementos 
de la robustez y fortaleza, que no han podido abatir los mas 
terribles desastres: de un lado 200000 satélites que detestan 
interiormente á su gefe , y están prontos á abandonarle si la 
suerte le abandona; del otro 25 millones de españoles que han 
j urado vencer 6 morir en la demanda. . . . La lucha será corta 
6 larga; pero el éxito no puede ser dudoso.

En el núm. 72, pág. 707» lír?. 5,. donde dice ^ 4e agosto, léase 9 
de setiembre.
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CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL.


